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PATOLOGIA Y TEHAFEUFICA. !
Télanos esencial.

Caballo liito, llamado Otero, 8 aùos, tem¬
peramento nervioso-sangiiíneo, un metro y
cincuenta y un centímetro.3, destinado á la si¬
lla. Con motivo de encontrarse enfermo este
animal, fui llamado para asistirle por su dueño
D. José Vicente de la Parra, el dia 7 de Mayo
de 1876.

Antecedentes y sintonías —En los años de
1872 y 1873 el caballo habla estado destinado
h la reproducción de la especie, y el dia 8 de
Abril do 1867, ro'irado yá de aquel servicio,
fué castrado por mí según el métod» de á dos
mordazas. Habla, por consiguiente, trascurrido
un mes desde que el animal sufrió la operación
liesta el mencionado dia 7 de Mayo en que me
avisaron para combatir el padecimiento (Je que
voy á ocuparme, y las heridas résultantes de
la aplicación do las mordazas, aunque no cica¬
trizadas por completó, se hallaban á punto de
estarlo, sin que se advirtiera en ollas inflama¬
ción ni fenómeno particular alguno capaz de
infundir sospechas.— En cambio, se notaban
sintoinas de otra indole; mucosas aparente.? ,ii- |
geramente rubicundas, boca fruncida, nances ^
muy dilatadas, los ojos fieros y dejando ver la
esclerótica y el cuerpo clignotante que cabría
la mital del globo ocular; masticación diflcul- i
tosa, respiración difícil, col .mna vertebral ar- ¡
qiieada, pulso duro y frecuente (60 pulsaciones,
por minuto).—Por otra parte, inquiriendo noti - !
olas supe, que hacia yá una semana que el
dueño daba al caballo un paseo largo todas las
tardes, y que el dia anterior á mi visita le sacó
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el criado de la caballeriza e.stand 3 sudando, y
le di ó un baño general.

Diagnóstico.—Tanto por el cuadro de sínto¬
mas que dejo bosquejado, cnnoporel último
dato di la relación anamnestics, resultaba con
la mayor evidencia que la enfermedad del ca¬
ballo consistía en un tétanos esencial incipien¬
te, ocasionado por el baño general que supri¬
mió bi'uscamente el sudor y la traspiración cu-
tánea. Así lo manifesfé, con entera convicción:
pues, aunque à priori pudiera abrigarse algu¬
na dada de si el tétanos revestiría el carácter de
traumático.^ el buen estado en que las heridas
se encontraban, alejaba todo recelo en este sen¬
tido.

Pronóstico.—La edad del animal, su tem-
porameñto y la gravedad do la afección consi¬
derada en sí misma, no obstante ballacse en sa
primer dia, me hicieron forinn'ar -un juicio
desfàvorabn respecto al éxito del plan curativo
que se intentara. Sin embargo, se procedió al
siguiente

Tratamiento —Aquel mismo día; fricciones
de aceite esencial de treínentiná (reitéralas y
en abundancia) sobre toda la oolumna verte¬
bra', cantáridas á los costados yen las nalgas,
vahos emolientes dirigidos á to.lo el cuerpo; y
y por la tarde, administración de 37 gramos de
láudano en un vebiculo apropiado.

Dia 2.—Las cantáridas han obrado macho;
pero la enfermedad se ha exasperado en todos
sus síntomas y el vientre anda perezo.30. Ha¬
biendo necesidad do dar un purgante, admi-
nistré 38 gotas de aceite de crotontiglío (en
azúcar, para no violentar al animal); pero el
purgante no llenó mis deiseos, y recurrí á la
adininistrac'on donna .lavativacon una onza
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de tártaro emetien. '■ beneficio do la cu d Jiizo-
el caballo f^is deposiciones alvinas en el espa¬
cio de una hora, j pareció disminuir la disnea,

J)ia- 3 -^La tiran'ez de los músculos era

cpiísidei'able, y dispuse una pomada alcanfora¬
da para friccionar con ella toda la region infe¬
rior del cuello, la columna vert.ibral y los ija-
ros (que los tenia muy remangados). Por ali¬
mento, agua en blanco nitrada.

Día 4.—La enfermedad sigue lo mismo.—
Continúa, pi. tratamiento, del dia anterior, y
además administré 25 gramos de lámlano.

Biaí).—La gravedad de los sintomas no'
disminuía.—InhaLcidnos contiuuas (sin inter-'
rupoion) do étér subfúricp; y al sabo de doce
horas de estas iphalaciones persistentes, pudo
oljsorvarse que el caballo respiraba mejor.
Dia 6.—¿e nota alguna mojoria, si bien no

deja da ser bastauto fuerte el estado de tension
do los'músculos.—Se empleó el tratamiento del
(lia anterior,^ y .ademas ordenó ia admirústra-
cion de unas lavatívíàs con sulfato de quinina
\ 8y9.—Se prosigue con el mismo

tratamiento, porque la mejoría es notable, la
ro,spiráción fácil y la defecacmn ya regulari¬
zándose; pues, aunque los excrementos son to¬
davía, duros, no exhalan olor fétido como en
lóji dias anteriores, v'

Lia. 10 —Mejoría creciente.—Sigue el mis¬
mo tratam ento, y por alimento agua en blan¬
co nitrada y cebada verde.

Dios 11, 12 y 13.—Continúa el caballo me¬
jorando; andaba yá él por la cabálleriza vo¬
luntariamente —Inhalaciones de éter sulfúrico,
administración do un cocimiento do quina y
ajenjos, y lavativas de sulfato de quinina.

. Dia 14.—Es grande el alivio; el caballo
respira como en su estado normal y pide de co¬
mer; la tension do los músculos ha casi desaoa-
recido.—Agua en blanco y alfalñi; en lo demás
sigme el mismo tratamiento.

Desde el dia 15 al 25, que le di de alta, so
administraba todas las mañanas al caballo
cuartillo y medio de un cocimiento de quina y
genciana, que restableció al animal en su sa-
Ipd completamei'te; y hasta hoy no ha dejado
do prestar su servicio de costumbre, sin experi¬
mentar la menor novedad.

Bienserviday Ma^m 13 de 1877. ■

Luis Navarro y Alguacil-

VARIED ADES-

Lios crisíaies y In fuerza luolccuinry
Discurso, pronunciado -por el Profesor Tyniall, én

la ciudad de Manchester.

(Gontinuacioü.)
En lo.s ejemplares que hasta ahora se os han presen¬

tado, el .trabajo del arquitecto atómico es,.cpmpletp;
^ais á verle trabajar actualmente; pero antes voy á
tratar de derribar,á vuestra vista uno de sus más co¬
nocidos edificios . Con este objeto escojo elhiélo ordi¬
nario, que es el más vulgar de los cuerpos cristalinos,
y'un rayo calorífico me servirá de agente para derri¬
bar sus moléculas. Enviado con precaución spbre el
cristal, este rayo escoge ciertos puntos, actúa en si¬
lencio, destruyendo eledificio cristalinoy devolviendo
la libertad del líquido á las mole'culas encerradas en
una sólida cárcel; en derredor de puntos numerosos,
vemos radiar flores de seis pétalos que aumentan
adornándose con bordes magnificameute recortados.
Estas flores manifiestan, si puedo espresarme así,
los trabajos, la habilidad y el esquisito sentimiento
de lo bello, desplegados por la naturaleza en la forma¬
ción do ese trozo de hielo comui) ( 1 ).
El procedimiento de derhblicion que teneis presente

revela claramente el procedim ento de erección. Quie¬
ro, sin embargo, enseñaros las moléculas ocupadas
en seguir sus instintos arquitectónicos y reuniéndose
para construir. No desconocéis el modo de formación
del alumbre, el nitro, el azúcar, disolviendo la sus¬
tancia cristalizablo en un líquido, que se somete des¬
pués á la evaporación: la disolución se sobresatura
muy pronto, porque la evaporación no arrastra par¬
tículas sólidas, y las moléculas, no pudiendo disfrutar
más tiempo dé la libertad del líquido, se reúnen y
forman cristalo.s. Mi objeto én este momento, es ha¬
cer esta Operación bastante rápida para poder sorpren¬
derla, aunque no tanto que no consigamos seguirla
con la vista. Es preciso paraesto un poderoso micros¬
copio solar, y un fondo de luz intensa, que, como ob¬
servais, tengo á mi disposición, límpiezo por exten¬
der sobre una delgada lámina de vidrio, una disolu¬
ción de sal amoniaco, yi recojo, el exceso del líquido
dejando una película sobre el vidrio; el haz dé luz
empleado para iluminar esta película activa laevapo-
raeion, sobresaturando el liquidó restante, y en estos
momentos podéis admirar el progreso regular de la
cristaliz 'cion en la pantalla que récibé la imágeu. '
Añadiré que estáen vuestras manos elrepetirel mismo
efecto, enviando vuestro aliento sobre el hielo en for¬
ma de heléchos que cubre vuestras ventanas en in_

(1) liste brillante experimento de Tyndall ha sido
interpretado de una manera errónea por varios aulo ■
res, entre los cuales debo eltar, por ser muy conocido .

de iajpventud española, á M. Deguin. La filfa provie-
nedo no haber tenido presento que la absorción del ca¬
lórico tiene lugar en e! inte ior de los cuerpos aléfr
manos.

(.V. del T )
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vicrjio/j dejando: qiic el agua vuelta á cristalizar,; .en !'
seguida el follaje, como si estuviera animado, reves- j'tira bellísimas formas. ■ j

En el caso que nos ocupa, la cristalización en- j.(•uentra una dificultad en la adherencia del liquido j i.
el- vidrio', lo cual no impido, que el juego de la fuerza '
se manifieste con admirable belleza. En -.el ejemplo I,
que vov a dárds, la adhesion no perturbará nuestros i'|
cristales, porque pondremos á los átomos en libertad : ■
á cierta distancia de la superfiicio del vidrio. ; '

S liieiésemos pasar una corriente eléctrica á tra¬
vés del agua, descompondríamos el liquido, jlas bur¬
bujas de los gases qu - le coastitu_yen se desprende- ;
rian á nuestra vista; haciendo pasar lamisma corrieate !■
á.través-do una disolución de acetato plúmbico-, -el
piorno quedará libre j sus- átomos, así libertados, !:
construirán cristales de maravillosa belleza. Vedlos ;
crecer ante vosotros como helcehos de mil ramales y j
con termas tan singulares como las que hubiese po- !
dido engendrar la misma vida. .K1 nitrato argéntico '
descompuesto do este modo, produce árboles de plata
de extraordinaria hermosura. ■. j

El mecanismo do la operación se hace inteligible '
por la imagen de los polos'atómicos-; pero hay aquí \
algo que'el espÍTÍtu humano ha dominado todavía, y !
que por muy lejos que penetren las investigaciones'
actuales, se halla indisolublemente unido á esa ma- '
-.teria que tanto despreciamos. Yo he visto estas ope- i
raciones centonaros do veces, y nunca sin admiración; '
aún más, os confesaré, si me concedéis está cor a di- :
gresion, que al contemplar en la primavera el follaje
que brota, las margaritas campestres, tomando parte
en osa alegría general de. la vida que se despierta, me
he preguntado con frecuencia, si no hay en el Univer¬
so algun poder, ser ú objeto que conozca mejor "que.
yo esos secreto.s qvie ignoro. ¿Esposible, me ho dicho,
que la ciencia del hombre sea la más elevada de laá
ciencias, su vida la más elevada de las vidas? Ami-
g'os mios, la profesión do e.'o ateisme del cual me
acusan con tanta ligereza, seria nna respuesta mpo-
siblc á esta pregunta; apenas sería preferitde. á eso
deísmo informe y arrogante, que reina todavía aun¬
que rastreando, en ciertos espíritus, como un triste
legado de más crueles edade.s (1). . ■

En la formación de las árhorizaciones de plomo o
plata , necesitamos un agente para separar dichos
metales de los ácidos, con los cuales so encuentran
.combinados: otro agente semejante es necesario en el
mundo vegetal. La materia sólida de nuestros.árboles |
metálicos estaba disimulada entre las partículas de |
un líquido trasparente: la materia sólida de muestra
madera y de nuestros bosques, se halla tainbieriocul- ■
■ta en gran parto en un gas trasparente, formado por j
la union del carbono y el oxígeno esparcidos por ;
pequeñas cantidades en la atmósfera. Some.tido á una |
acción parecida á la que ejerce la corriente eléi trica '
sobre nuestras disoluciones plúmbicas ó argénticas,
ese gas abandona su carbono depositándolo en forma
•de fibras leñosas, y el vapor acuoso del aire se diso¬
cia dejando su hidrógeno en el tejido de las plantas. ¡
¿Poro cuál es el agente que juega en la naturaleza el ;
mismo papel que la corriente eléctrica en nuestros es- '

perimentos? L'às^'ondas • de liiz deLsol. 'Las hojas de
las plantas absòihèn á lá Vez el 'ácido' carbónico y-Va¬
pores aëti'os'o's del airé; eii .el'las-y por la accion de los
rayos, solafes'j el ácido y el agüa se'descomponen, su
oxigeno se difunde én -la atmósfera y el car'bono é hi-
dró'gcno'siguéii la impulsion 'de sus propias fuerzas
estructurales. Del mismo modo que las atracciones

: moleculares de la plata y el píenlo se ^manifiestan
por la 'pf'ocluccion de es.ás bellas' figuras foliadas que
háée p'o'co c'onteinpiábamos', las atráecioncs' moieen-
laves del carbono y el hidrógeno, ya libertadas de su
esclavitud química, se manifiestan en la arquitectura
de las yerbas, plantas y árboles.

La calda dé una catarata, la impulsion del viento,
soil ejemplos vulgares de una fuerza mecánica, y en
las combinaciones químicas,'én la formación de los
cristales y de los vegetales encontramos ejemplos de
unafuerza molecular qué puede trasformarse en efecto
inecáiiiéo. Eelativamente á este últiaio, el mundo, 6
más bien la materia del mundo, puede clasificarse ba¬
jo dos divisiones distintas; es decir: en átomos que su
han reunido ya, satishiciendO sus mutuas tendencias;

I y en átomos y moléculas cuyas atracciones no están al
presente satisfechas. Por lo que respectaal poder mo¬
tor, al'trahajo de las máquinas, y én general á todo
trabajo mee-ánico ejeeut ado por medio de losmateria¬
les de la costra terrestre' dependen completamente de
los átomos y moléculas, cuyas a-finídades no han sidq
satisteehas, y el movimiento quépui den producir esos
átomos es'el que utilizarrios én nuestros aparatos. El
oxígeno y el hidrógeno son orígenes de fuerza mien¬
tras so verifica su union; pero una vez., combinados,
cuando el movimiento atómico inseparable déla acción
química ha desaparecido , han perdido tan preciosa
propiepad, han muerto como agentes dinámicos. Si
examinamos los materiales dé la capa terrestre. Te¬
mos que consisten en gran parte en sustancias ciiyos
átomos se han reunido ya y cuyas atraciones" mutuas
están satisfechas: el granito, por ejemplo, que es un
cuerpo muy abundante, está constituido por sílice,
oxígeno, potasio, calcio, aluminio, sustancias que se
han couibinado hace mucho tiempo y qué por consi¬
guiente han muerto. El carbonata cálcico, abundan¬
tísimo también y formado por carbono, oxígeno
y el metal llamado calcio, existe desde épocas remo¬
tas y su'S átomos están en eterno reposo.

[Continnará)

HIGIENE.
§íl baño de caballos ile ia Pcñii do

Francia, di.^li>i(o de la Inclusa.

En años anteriores hemos creído cumplir coa un
deber importante, llamando la atención de los seño-

(1) Anteriormente M. Tyndall había dicho: «Al proa
long.ar los limites de mi vision á través de la evidencí-
espvrimtmia!, distingo en esa raaleiia, que porignoran-
cia y fait. de respeto á su creador hemos cnbierlo de
oprobi is, la promesa y potencia de engendrar todas las
furnias y cualidades de la vida. T )
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res profesores de Veterinaria sobre el baño de caba¬
llos que sirve de epígrafe á estas líneas.

Hoy podemos decirles que el dueño de ese esta¬
blecimiento lo lia elevado á su mayor perfección,
construyendo un hermoso arrendadero cubierto,
cercado de verja do liierro, que servirá de entrada y
descanso del ganado, y destinado para la salida del
mismo el que habla ya en el local: de ese modo los
caballos no estarán nunca expuestos á los rigores del
sol, cualquiera que sea labora en que selos conduzca
al baño.
Además de esto, para regularizar convenientemente

esehigiénicoserviciohaadoptado el sistemado billetes
talonarios, ide'nticos á los que emplean las empresas
teatrales, por cuyo medio los dueños de caballerías
tendrán la seguridad de que estas han sido bañadas
exigiendo á sus dependientes la presentación del bi¬
llete que con tal objeto han recibido y pagado.

Si á esto se une que ese baño, capaz para 25 ,ó 30
caballos juntos, surtido con agua del Lozoya, me¬
reció la aprobación de la E.scuela especial de Ve¬
terinaria de esta Corte, como garantía de su bondad
y excelentes condiciones higiénicas; qm está re¬
vestido interiormente de madera, á fin de que
las caballerías no se causen daño, por grande que sea
su inquietud dentro del agua; que tiene cuatro rega¬
deras, movibles á voluntad, para bañar en forma de
lluvia la cabeza del caballo; que su fo :do es de pie¬
dra berroqueña enranurada, sus aguas templa¬
das y constante su renovación; que el desagüe y
total limpieza del baño- se hace en días alternos sin
interrumpir el s.ervicio durante la temporada, que
])r¡ncipla en 15 de Junio y concluye en 15 de Setiem¬
bre, todos los dias desde las cuatro de la mañana
llasta el anochecer; y por último que su dueño, en
una circular impresa que tenemos á la vista, invita
al público á presenciar esas operaciones, que se ha¬
cen en tres cuartos de hora, con la misma escrupu¬
losidad que pudiera emplearse en un baño de perso¬
nas , no se considerarán ciertamente exagerados
nuestros elogios para aquel estableoimiento que
constituye una verdadera mejora, en esta capital y
que no admite competencia dentro ni fuera de Espa- ¡

ña, aprovechándose útilmente de sus notorias ven- j
tajas lo mejor y mis escogido del ganado extranjero '
que hay en Madrid. I

]íl íoaflo de -eaballos de la Peña de Francia no es, I
por lo tanto, un charco cenagoso, no es una súcia é
inmunda alberca de huerta: es un baño higieiiico-ve- '
terinario, construido y destinado exclusivamente á
ese objeto; es un verdadero establecimiento balnea¬
rio, limpio,, cómodo y hasta elegante, bien dirigido y j
y perfectamente entendido aun en sus m-ls pequeños ,
detalles. :

ANUNCIO
Trnlndo (!c patología iní erna

PRECtDlPO DEL CURSO RE PATOLOGI.V MEDICA.
leccion de apertura de 31 de enero de 1877.

Por S. JA.CCOÜD, prcfctor Pgr. gado á la Facultad de

Medicina de París, etc. Tomo lU (Suplemento à las dos
ediciones españolas) con 4 láminas: traducido por el doc¬
tor don Pab.o Leon y Luque, Madrid, 1877.
Este tomo constara de unas 548 páginas con 4 láminas,

y se publicará en dos cuadernos. Precio de este tomo:
7 pesetas en Midrid y 7 pesetas y 50 cénl. en provincias,
franco de porte, pagados al recibir oi primer cuaderno.
Se ha r p .rtido el primor cuaderno.
Advertencia.—Todos los que han cornprado los dos

tomos de esta obra, sea de la primera ó segunda edi¬
ción, podrán adquirir este Suplemento como comple¬
mento indispensable.

Se suscribe en la llbreri.i extranjera y nacioítal d*
don Cárlos Bsilly-Bai lloro, plaza de Siata Ana, nú¬
mero 10, Madrid, y en todas las librerías del Reino.

IVovisimo Formulario .llagistral.
Precedido de una reseña sobre los hospitales de París,

de generabdes acerca del arte de recetar, y seguido de
un Compendio de las aguas minerales, naturales y arti¬
ficiales, de un Memorandum terapéutico, y de nociones
acerca de los contravenenos y auxilios que deban pre.s-
larse á los envenenados y asfixiados, por A. BOU-
ClIARDAT; traducido y aumentado con mas de 700
fórmulas nuevas, españolas y extranjeras, con una
noticia de las prineipal-s aguas minera'es de España, y
con tablas de correspouleucia entro los pesos rnedici-
naies españoles y los decimales, por D. Julian Cisaña y
L-onardo, caiedrático de firinácia en la Universid.id de
Barcelona. Décimasexla edición, notabrimimle adiciona¬
da y arreglada á la última edición francésa, y aumen¬
tada con el imporl.aiite cuadro de lasdósísdel Formula¬
rio d« J 'a miel, y precedida da un Snpb'm into de lS7ó.
por D. Miriuel Ortega v Morton, secretario general del
cuerpo facultativo de Reneficencia municipal do Madrid.
(Contiene unas 7i)00 recetas). Midrid 1877.—ün tona >.
en 12% en rústica, C pesetas en Midrid y 7 en provincias,
franco de porte.

Por tolo elogio de este Formulario diremos quo esta
ediciones ladecimasesta, y que contiana tololo nue¬
vo .'lasta fin de dieieiribre de 187G, Ningino lia po li i i
llegará la porfoccion qua ha alcanzado esto do B3U-
CÍIaRD.AT, que es o! ellsico é iudispms.ible en la p.-ic-
tica da todos los dias.

Se halla de venta en la librería extr injera y na.cio:i d
de D. Garlos Bailly-Biiillero, plaza de Santa Ana, nú¬
mero 10, Madrid, y en ias principales librerías do pro¬
vincias.

AVISO

La Farmacia de D. José Domiiig'aoz j Sauz,
en Villalba de los Barros, provincia'ríe Badajoz,
es depósito autorizado para la veuta de ios bál¬
samos fjuo comprende la Medicación, balsàmica-

'
completa do D. N. F. A.

MADRID.—1877.
IMPRENTA DE LAZARO MAROTO Y ROLDAN

San Juan, 23.


